DE EXTRAÑA MANERA
“De extraña manera me has seducido,

me has ido llamando, y me has podido

de extraña manera….

Me has llevado recto por sendas sinuosas…

sendas extraviadas en que te perdías

y en los recodos, cuando más sufría,

estallaba la vida y ¡Tú aparecías!

De extraña manera me has conducido

de extrañas formas te has revestido…

Sin  saber cómo y muerta de miedo

buscándote a tientas 

buscándote quedo…

por no verte cerca

por no verte lejos

por no verte nada… sola me quedaba…

De extraña manera te has conducido…

has ido emergiendo de lo más cercano

de lo más sencillo

de lo más humano…

¡Quería buscarte por sendas difíciles

y me atrapaste en terreno llano!

Y al atraparme en terreno llano,

me sedujiste y me pudiste;

y el vivir amándote

se me hizo radiante,

y el hablar de Ti

urgencia apremiante...”.

(Josefina Errázuriz, “Vivencias”).

